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N U E S T R O  GRABADO
Desde 1> tea leeinosa bftsta la laz  eléctrica, la ho* 

manidad ba  pasado por nna larga ^adacion  de in - 
Tcntos, cuyo objeto ha sido enetitoir por el esfaerzo 
del hombre lo  qB6 el cielo negaba. L a Inz ha eido 
eíempre ■ano de loe beneficioB qne m is ha eetimado 
el boiobre, y ha coneiderado éste de tal modo obra 
propia la luz artificial, qne la ha tenido como la pri­
mera eefial de emancipación respecto de la dÍ7ini- 
dad. La fábula do Prometeo, condenado á eterno su­
plicio por haber entefiado ¿  loa hombrea el medio de 
hacer la laz por ei propio, ea testimonio eterno de tal 
Terdad.

L os puebloa primitiToa sólo conocian, com o los 
aalTajea de hoy, a tea de madera reinosa, y á sn os­
cilante é incómoda laz pasaban l u  horas de la no- 
obe, qne circnnstanciaa e^Ltraordinariaa les hacian 
robar al sneSo.

E l aceite vino luego en los pueblos felices que 
cultivaban el árbol de Minerva á dar un más seguro, 
brillante j  sano elemento de alumbrado, mieotras 
que los pueblos del Norte, donde el frío imposibilita 
que ae cultive el olivo, tenian que contentarse oon 
mojar en grasa de acimalea las fibras 
de ciertas plantas, y enstituir asi la 
hniuosa y pestífera tea.

Laa abejas vinieron luego á facili* 
iar con la amarillenta cera de sus pa­
nales un nuevo y agradable eleniento 
de alumbrado. iListim a grande que 
hayan quedado desconocidos los nom­
bres de los ingeniosos inventores de 
lámparas y ciriosJ N i ann siquiera se 
ha conseguido averiguar la época en 
la cual la cera comenzó i  ser usada 
por los antiguos. í^ólo se sabe que ae 
consideró siempre como alumbrado de 
lu jo, 7  que en los salones habla en 
los rincones candelabroa que soste- 
nian en ans artlnticos brazos grueaoa 
b l a n d o n e s  d e s t in a d o s  á a iu m -  
hrar aquellos festines, que álas veces 
duraban basta el dia.

La nafta fué también, según ea sa­
bido, reconocida y utilizada desde 
m uv antigao com o materia de alum­
brado, dándose el caso de qne en el 
aceite mineral ae haya hecho el des* 
cubrimiento por lo  mejor, y se haya 
considerado com o un progreso dar al 
fin oon lo  mediano. -  >

E n loa puebles del Norte se fué
Serfeccionando el alambrado por me- 

io de laa grasas; allí nació y ae per­
feccionó la bujia esteárica. _Maa, la 
cuestión de alambrado, lo  mismo en 
el Norte qae en el 5ar, permaneció 
eataciocaria roncho tiempo. Fué la 
BeTolucion francesa i^uien.con su es­
píritu profundamente innovador, trí^o 
también la revolución en el alam­
brado.

Hacía ya un siglo que se habla ob­
servado la cualidad que de arder y 
alumbrar tenian los gases desprendi­
dos ie l carboQ do piedra; pero esta 
cualidad no habia sido utilizada. En 
el miamo aSe de la Hevolucion, ó séa- 
se en el de 1789, el ingeniero francés 
Felipe Lebon obtuvo patente de in­
vención de ana t«rmo-^úmpara, como 
¿ l  la llamaba, y qne se nutria con los gases obteni­
dos de la destilación de la leña, sirviendo lo mismo 
para el alnmWado que para la calefacción.

Para obtener el gas encerraba en un gran depósi­
to  de metal pedazos de lefia qne aometia.tá una alta, 
temperatura. La leña desprendía al descompouerue 
gM es inñamablea, materias em|)ireumátdoas, agua, y 
vinagre. Los gases asi_ produci'loa, aervian para el 
alunarado; pero la claridad que daban era escasa y 
el olor muy desagradable.

Con esta clase de gas quiso Lebon alumbrar el 
H avre; pero el escaso resultado obtenido hizo fraca 
sar la empresa. E l ingeniero francés, tenia, no obs 
tante, íé en su descubrimiento, y regresó á Paris, 
donde dió ol público una muestra de él, iluminando 
1(» jardines qne habia en la calle de Santo Domingo, 
y la fachada de la casa qne allf habitaba.' £1 mal olor 
del gas diaguató al público, y Lebon, arruinado, tu ­
r o  que desistir de su empresa.

M as la idea estaba lanzada, y no habría de faltar 
quien la recogiera y peifeccionara. P or fin, en 1819, 
j  merced al particular empeño qne en ello paso 
Luis X V I I I ,  Paria fué alumbrado por el gas. Esto 
^ ó  la victoria al nuevo género de alumbrado. Poco 
i  poco ae fué adoptando en todaa las capitalea de 
Europa, y despnes en las poblaciones importantea. 
E n España, com o ha accedido con casi todoa los in­
ventos materiates, ae adoptó primeramente en Bar­
celona; luego en ^adrid .

•• •
Digamoa ahoia dos palabras acerca de nuestro 

grabado, el ( ual repietenta el conjunto áe operado 
nes para la preparación del gas del alumbrado.

Este gas se compone eaencialmente de hidrógeno- 
bicarbonado, el oual sa obtiene de la destilación de la 
hulla. Podria obtenerse también de otxas sustancias; 
pero ésta tiene la ventaja de que deapuea de la des­
tilación deja como ic-biduo el cok, carbón muy esti­
mado como combustible.

A l  deatilarae la hulla en el horno, que se ve en 
nuestro grabado, el gas hidrógenc-bicarbonado no 
sale solo, sino mezclado á otroa residuos como el 
amoniaco y el hidrógeno sulfurado, que alteran per- 
nicioaamente ¡as cualidades comburentes de aquel.

Para pmificarlo ae hace pasar los gases por tubos 
Uenoa de agua, donde quedan las ealea amoniacales 
disueltaa. L uego pasa por el depurador, que está 
lleno de cal en polvo y h um edeció , donde el áoido

carbónico y el hidrógeno sulfurado son absorbidos 
por la cal, y  al ñn llega á lo que se llama el gasóme­
tro, aparato compuesto de dos partes: la cuba donde 
está el agua y  la caxápana que reúbe el gaa.

Las cubas están empotradaa en el suelo, y reves­
tidas de una argamasa impermeable. L a campana está 
compuesta de planchas de palastro de hierro, revea- 
tidas de una capa de brea. Una cadena adaptada á la 
capa superior de la campana pasa por doa poleas, y 
sostiene en su extremidad onaa peaas que equilibran 
el peso del gasómetro.

Esta disposición permite á la campana bajar y su­
bir sóbrela cuba. De este modo el gas, que llega al 
gasómetro por un tubo que viene de loa aparatos in 
oleados y sale por otro para entrar en las cañerías y 
ramificarse por todo el espacio que tiene que alum­
brar, nunca se halla sometido á una presión dema­
siado fuerte, que podria ocasionar fngas del miamo 
ó dificultar la deacompoeioioB de la huUa al volver 
bácia la retorta.

E l gas,qne pareció una maravilla á nuestros abue- 
y  ann á nuestros padres, parece ya un medio de esca­
so alambrado á las geueracionesnuevaa-, y un terríble 
competidor, la luz eléctrica, empieza á arrebatarle sus

Necesario era, con el miedo que sentía el novio 
de Rosario, que la amase macho para arriesgarse á 
ir solo por aquellos sitios, no acompasado máa que 
de loa ruidos de las culebraa al arrastrarse por las 
pámpanas, y el do las alimañas, que no se sabeá  
punto fijo desde dónde lanzan su voz.

Boque, cerca del dia en que se habría de verificar 
su boca (por supuesto á espalda del padre), no tenia 
otro pensamiento en la mollera que el de la imágen 
de su noria, digna, en verdad sea dicho, del profun­
do cariño que le guardaba.

A l llegar á ia cañada, la sangre empezó á escur- 
rírsele al corazon con sigilosa huida de reptil, y su 
recelo tomó proporciones qne le hacian volver muy 
á menudo la cabeza.

N o era para ménoa aquel trozo de camino pegado 
á la márgen, con sus cañas puestas de punta como 
blandones, sua sauces que á Boque le parecían á 
aquella hora cabezas desgreñadas y rendidas de sae- 
fio, sus álamos de resonante copa por cuyo tronoo 
parecían subir aeres abrazados, y la maraña espesa y 
apretada de loa zarzales por cuyos tallos andarían 
tantas y tan espantosas alimañas.

Luego, la música del manantial que surgía de 
unos maotrantos poblados de insectos y de grillos,

A p a r a t o  p a r a  la  f a b r i c a c i ó n  d e l g a s .

dominios; pero es indudable que no se los arrebatará 
ain larga lucha.

L A  F IE S T A  EN L O S  L A G A R E S
Serían las nueve y media de ¡la  noche, hora en 

que ya no habia alma despierta en la majada, y sólo 
merodeaban los perros en torno de la casa de campo, 
caando con el espíritu colgado de un hilo y  conte­
niendo la respiración para no ser oido, empezó á des­
colgarse Roque por la tapia del corral, apoyándose en 
laa grietas de la obra, puesto á todo esto <fe tiros lar- 
ros, porque se exponía y pasaba por cima de la v o ­
luntad ds au padre, por el gustazo de ir á ver á su 
novia, que en uno de loa cortijos del contorno, lejos 
del en que á sus amos servia, l e  esperaba loa miérco­
les y aáoados para hablar ain ser vistoa por laa oscu­
ras tapias del corral.

Boque, con esa agilidad de los campesinos, más 
aún de loa pastores, se escurrió como una aalaman- 
quesa por la hendida pared abajo, deavió variaa ve­
ces los ojos para ver á qué altura ae hallaba, y  dió 
por último un ágil salto sobre el suelo qne promovió 
un poco de ruido, el ruido ma/Azo que hacen al por­
racear los talonea.

A l  breve encontronazo, saltóle al prófugo del 
bolsillo la bolsa de la yesca, que yendo i  dar en nna 
seca pámpana, alzó un  fuerte ruido, el cual avisó á 
los perros del cortijo, que se aproximaron al mozo, 
formando culebreos con el rabo.

— Toma, Canelo-, toma Mancbao—rezaba por lo  ba­
j o  Roque, catequizando á loa animales á fin de que 
no soltaran el ladrido.

Eutos, s i^ ién d o le  por entre las cuatro casas que 
el ancho albergue de los pa 

pidieron oon sentimiento á la entrada de la vereda
componían e l ancho albergue de los pastorea, le des­

que, blanqueando en medio de la sombra, se perdía 
y volvía á aparecer entre las videa, y corría i  inter­
narse en la  oscura lobreguez d é la  cañada.

Roque, una vez en el camino y salvo de toda cou- 
tÍDgencia, apretó un poco el paso, movido de ese 
instinto que nos hace hnir de loa sitios peligrosos, y 
á una r e b la r  distancia volvió el rostro con  recelo 
para revisar una vez y otra lo  andado.

A l  cabo ocultóse el cortijo á sus ojos, y empezó á 
d is tin ^ ir  las arboledas de la hondonada anmidas en 
ese misterio de la Naturaleza qne hace todos los lu­
gares sagrados.

aumentaba lo medroso y vago del sitio. El agua caía 
impasible produciendo las mismas y monótonaa no­
tas, va semejando besos de copas finísimas que se 
quedaban vibrando por lo bajo, ya rodar suave de 
cristales deaprendidoa deade las ramas como lluvia 
fontástica, tan pronto sones de lira oculta en la fuen­
te donde moraria acaso alguna ondina, ó coro levíai- 
mo de gnomos y  xanas que ae asomarían al cristal 
para entonar sus canciones á la luna.

Porraceando, como enorme campana, su corazon, 
Boque, qne nada distinguía de sonidos, pero que ai 
sentía con extraordinaria insensatez el miedo, asentó 
á largos pasos laa alpargataa en la vereda, aceleró la 
marcha al oír el brcsco rastrear de nna cnlebra que 
pasó ailbando por la hojarasca, y fuera del paso difí- 
cil, y  distante ya de Ia*caaa de campo, se arriesscó, 
para disimular el miedo, á cantar la siguiente copla, 
que despertó miles de ecos en la cafiacu;

Y o  no sé qué me sucede 
desde que te di mi alma, 
que ctúlqníer senda qne tomo 
me ha de llevar á tu cwa.

El cantar rodó por las laderas vecinas, descri­
biendo una circular onda sonora que, dando de peña 
en peña, despertó fantásticos eooa, los cuales fueron 
diciendo elrecitado, como sien  c » la  peña hubiera un 
cantor oculto.

E l acento melodioso produjo rebnllirse de pájaros 
en las arboledas, los cuales no esperaban la repenti­
na másica; hizo afianzarse mejor en la rama al m o­
chuelo de redondos ojos y pico en pronunciada cur­
va; echó la rana á la poza, que dió repetidas coces 
bajo el cristal y fné á sumergirse entre las ovas, é 
hizo mecerse á las arañas colgadas entre rama y ra 
ma de aus largos é invisibles nílos.

Roq^ae empezó á subir el repecho de la loma; al 
dar en la  cima, percibió á lo  lejos la luz de la casa de 
su novia, y llegó hasta ana oidos ai rumor de la fies­
ta que aquella noche alli se celebraba.

Fué una grata sorpresa para el mozo, que aficio­
nado al bailoteo, vió ocasion propicia de echar unas 
mudanzas con su novia, y seguirla á ̂ ü a  püla  en el 
alegre baile del fandango.

La distancia ae hizo insignificante para él. Con 
el hervir de la sangre moza, que da agilidad y dea- 
trezaáloa múscnlos, Roque dijo: ¿pa que oe quie­
ro? y  en un tantianen anbló d  repecho que condu­
cía á la puerta de la casa.

L o  primero qne oyó entre el rumor de loa plati­

llos y los punteos de la guitarra, fué una copla que 
le echaban á la bailadora, y que decía:

Qoiere el amor qne te tengo 
porqne es amor de verdá, 
y está pendiente de tí 
com o el capullo al rosal.

— Dios guarde á ustés, caballeros,— dijo Bogue p i­
sando el umbral de la casa sin qne nadie oyese su sa­
ludo entre el atronador bullicio de la fiesta.

En segoida buscó con  la mirada á Bosario; y pa­
sando por medio de la gente, ganó puesto á su lado, 
y  se pusieron una y_ otro á tirar de la conversación.

Las personas asistentes eXfandanqazo, com o gri* 
ficamente llama la gente aniíaluza á las fieatas da 
baltício, ae hallaba espaciada eu la cocina, dejando 
un marcado óvalo en el centro, donde á la sazón bai­
laba repicando las castañuelas una moza, enfrente de 
un campechano labrador, el cual, dándole de talón y 
de puntera, hacia cou las vaeltaa ypasa ias unos 
que te veoe y  note veoe que oonstituiau el encanto e s ­
pecial de la mudanza.

L os mozos, en graude y regocijado número, se 
extendían detrás de los aaientos de las mujeres, dán­
doles inatintivamente la preferencia, y  por todos la­
dos salían diálogos Uenos de alegría, en los que se 

trataban cnestionea amorosas.
—-¡Conqne te casas, Teresal 
— i‘Yo! ¿quién ha dicho eso?
— Si, m ujer; con el hijo de Hipó­

lito el de la huerta.
— N o hay nada de eao, hija; lo que 

es que ban dao en hacer que corra ese 
r u m  m m .

— Pn»*e cuando el río auena...
— No hay rio que valga esta vez.
— Entonces, ¿cómo dicen que e s /w  

fiu de verauo?
— Como pudieran decir que era pa 

Uaviá-, 0 0  tengo quien me ronde los 
pasos.

En otro sitio oíase esta animada 
converpacion:

— ¡Válgame Dios y qué corazon máa 
duro tiotifts!

— ¿Duro porque digo las verdades? 
— N o, porque no admitea el carifio 

de quien te quiere.
— Señal de que no podré correa- 

ponder.
— ¿ Y  quién lo va á imptir, Ramona? 
— Toma, alguno que antes me haya 

dicho algo.
— ¿Antea que y o , cuando te he 

querio siempre?
— Como nunca lo dijístee...
— ¡Anda! pos, y loe ojos, ¿de qué 

sirven en la cara?
— P oco he podio conocer en ellos. 
— Será porque no habrás querio 

asomarte.
De ios lagares vecinos llegan á 

cada instante mozos puestos de tiros 
> r g 0 B, con galgas en los tobillos, pe­
rchera cuidadosamente bordaáa, una 
fvardazcade olivo en la mano, y ia eos 
Jde la pífltola asomando por entre los 
ipUeOTes de la faja.
I Como la cocina está llena de bote 
ten bote, los mozos que entran seaco- 
jmodan sobre el ainalo de los ya aen- 
jtadoa, llegando á reducir el óvalo del 
Ibaile de tal modo, que la pareja no 
¡puede hacer aus evoluciones ain ro­

zarse materialmente las piernas y sin tropezar en la 
rueda de carne de loa convidados.

Que salga á bailar la novia, 
qne salga y baile Rosario, 
pa que se llene la fiesta 
de luceríllos doraos.

A si canta el mismo que toca la guitarra, y  Boqns 
recogiendo la indirecta, busca xíaoipalilloe qne arroja 
en la falda de la moza entre un vivo pufiado de la­
zos. A  poco laa figuras quedan en el centro de la 
fieata, ella con los ojoa fijos modestamente en el sue­
lo, y él en mangas de camisa para mejor mover á sn 
antojo los brazos.

Laa copias, durante el baile, salen á pares de loa 
lábios, y son acompañadas por la guitarra: 

Hormiguita me volviera 
ai lo  tuviese en mi mano, 
para subir á tu cuello 
y ver desde aUí tus lábios.

Pero lo de más efecto, está aún por manifestarse. 
A l acabar su última mudanza Rosarío, y quedar ha­
ciendo una bella postura de baile. Boque écbaaa 
mano á la cintura con disimulo y monta el gatillo do 
la pistola, aplica el cañón contra el suelo, y en señal 
de triunfo por su novia, suelta un tremendo tiro i  
sua piea, que á vuelta de apagar la luz y tirar caci­
llos y peroles, hace retemblar la casa y llenarse de 
humo de pólvora la estancia.

Las risas surgidas por elincide’'te , que permitió 
armarse nna revolacion completa; los dichos, m*» 
llenos de espontaneidad qne de ingenio; los chilli­
dos de las majeres, que en todo buscai' motivo de 
retozo, y el barullo de voces, todas pidíeuoo fósforcw 
con qne encender los mecheros, dominaron un m o­
mento en la cocina, hasta que la luz hizo de nuevo 
la claridad, y rasgó con puntas de oro las tinieblas.

A s i, de escena en escena, prolongóse el jolgorio 
hasta ^  día; al despuntar el alba, volvía Roque por 
las mismas veredas, á ganar, sin ser visto, el cortijo, 
para simular que á fu e l la s  horas se levantaba.

A  sn regreso, vió poco á poco desvanecerse las 
visiones que tanto le amedrentaron en el camino. 
Las cañas, alumbradas débilmente por el día, deja­
ron de ser blandones funerales; las zarzas sacaron 
de la sombra sas redondas moras maduras, las pám­
panas no conservaban huella del paso de las c o le - 
bras, y el manantial segnía sonando sus gotas en el 
espejo, sin imitar ya los placenteros sones de lira* 
de cristal.— S, R dbda.
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¡
EL GLOBO

SERMON PERDIDO
L os amigos de nna larga disensión de los presu-

Saestop, estarán satisfechos de un todo. L a acínal 
iscüsion, en cuanto á sus dimensiones y lentitud, 

nada deja que desear. Durante ella han sido proonn* 
ciados los discursoB más extensoa que nnestros ana­
les parlamentarios registran. ¡Lástima que A tales 
condiciones no ta ya  acompañado la fecundidad! Mas, 
precisamente en esto, aue es lo interesante para los 
pueblos, no se ha tocaao ni se toca resultado alguno.
L o  poco que se ha hecho en tal concepto, ha tenido 
efecto en el seno de la comision. , ,  ,. ■

Dedúcese de aqni una consecnencia que debona 
ser tomada mu? en cuenta para penetrsr bien la In­
dole del sistema parlamentario entre nosotros, y  no 
pedir al miemo sino lo que buenamente pnede dM.

L os gobiernos forman los presupuestos, más hien 
quizás con  arreglo á las necesidades de sn politica 
□ne con arreglo á los intereses permanentes dsl pais. 
l ia s ,  el caso es, que ellos los forman y ellos los pre­
sentan. , ,

Apoyados en mayorías que son sa hechura, con­
fian en que las comisiones de presupuestos^ nombra­
das por las mismas han de mirar la cuestión desde 
igual pnnto de Tiata que el que ellos tíenen, y no se 
eqnÍTocan. Considerando indispensable la aproba; 
cion  de tales presupuestos pata poder gobernar, si 
ceden en algunas cuestiones de detalles no están in­
clinados á ceder en nada que sea importante, y mu­
cho ménos en cnanto sea esencial. D e esa manera u  
cuestión económica se trasforma en cuestjon polí­
tica; la mayoría lo aprueba todo por evitar una cr i­
áis tan perindicial á ella misma como al gabinete, y 
el dehato Tiene á ser, antes fórmula que se llena u 
ocasion qne eligen muchos diputados para ensayar 
sin riesgo sus dotes oratorias ó  mostrar á poca costa 
BU interés por el bien público, que critica eficaz y 
análisis fecundo de la gestión del ministerio en las 
cnestiojiesde Hacienda.

Se discute breremente los presupuestos, y , con 
pequcBas Tariaciones, ee les aprneba como el gob ier­
no los presenta. Be los discute largamente, y 
aprobados de idéntico modo. Para el país, igual.

De todo ello resulta que no eetá la dlfionltad del 
asunto en la mayor ó menor atención que al mismo 
se preste; y por lo  mÍMno que fácilmente se_convier­
te  fa cuestión económica en cuestión política, bien 
se puede deducir que de la cuestión política depen­
derá siempre la cuestión económica.

Es muy sencillo y hasta muy cóm odo trazar so ­
bre el papel 6  exponer desde la tribuna parlamenta­
ria una série de economías, reduciendo gran número 
de gastos, los cuales ee considera supérSaos, y lo  
son en realidad, para las necesidades del pais, pero 
que no lo son para las necesidades de los partidos, y 
sobre todo, de los partidos monárquicos, quiénes de 
tales gastos se valen á fio de buscar apoyo y_ adhe­
sión. Además, hay otro gran número de obligacio­
nes del Estado, las cuales á todo el mundo, cuando 
actúa de Monomistaj se le  ocurre que pueden ser 
suprimidas; pero los intereses particulares, locales ó 
regionales á tales obligaciones ligados, oponen re­
sistencia tan graníe, que no hay voluntad baetante á 
vencerlos.

P or todas estas causaa, el debate sobre los presa 
puestcs, no obstante, lo  que la materia interesa, 
atrae tan escasa espeotacion. A un  los periódicos, 
que más declaman y  generalizan sobre el tema vul­
garísimo de la superior importancia de los_ intereses 
materiales, respecto de las cuestiones políticas, des­
acreditan sus tópicos dedicando poquísimas líneas 
al extracto de ia s sesiones de ícdole económica; 
mientras llenan columnas y más columnas con naa 
discusión política, la cual haya encendido las pasio 
nes, Arrancado acentos de elocuencia á todos los la 
dos de la Cámara, y hecho tambalearse al gobierno.

El resúmen de todas estss observaciones, cnya 
exactitud está al alcance de cualquiera, no es otro 
sino que, d a d^  nuestras costumbjes parlam 
ñas y nuestro modo de ser respecto de los neg
SúblicoB, jamás la  cuestión de Hacienda dependerá 

e loe diecureos que sobre la materia se _ pronuncien 
en las Cámaras, tino de la  cnestion política.

Debemos suponer, y á nosotros no nos cuesta 
trabajo el suponerlo, qne cada gabinete, cada minis­
tro se halla interesado en administrar lo mejor posi­
ble; al fin y  al cabo los hombres públicos viven dsl 
prestigio, y  no sabemos qué prestigio puede esperar 
quien no cumple en cuanto le es dable su cometido. 
X^bemos suponer, asimismo, que una infinidad de 
econoiT Ía! j  de reformas cine se alcanzan ha&ta á loa 
hacendistss y  administradores de tercera ó  cuarta 
clase, no pceden ser desconocidas de personas que 
ocupan las más altas esferas del gobierno.

No las realizan estoa, sin embargo. Es que en­
cuentran en sn realización dafios mayores para los 
intereses de su  partido y de las ioEtituciones que 
éstos defienden que las ventajae ocasionadas por las 
mismas.

Mientras más de artificial tiene nn órden de c o ­
sas, más necesita de recursos y medios ^ ific ia les  
para sostenerse. La m«narquia constitucional eutá 
en ese caso, y loe partidos cuya existencia está li­
gada á la misma, no pueden vivir sino cediendo ante 
multitud de intereses particulares, en los cuales han 
de bnscai apoyo. E n tales condiciones es muy diñcil, 
casiim posible, meterse en grandes reformas oconó- 
micas, ^ t a s  habrán de quedar para gobiernos que, 
bajo otras instituciones y contando con apoyo segn- 
to  en la o p ^ o n , tengan energías bastantes á domi-. 
nar los egoísmos de personas, de corporaúones, de 
localidad y de región, u coU o donde hoy vienen á es­
trellarse todos los bnenoe propósitos.

Si á Z a F é  le  convenia decir eso para lección y 
advertimiento de algunos amigos suyos, por nosotros 
tranteat.

Pero conste qne qued» en pié nuestro argumento. 
Porque el sólo hecho de ir á las urnas un partido 

tan enemigo de toda organización electoral, demues­
tra—y lo propio ha pasado coa  el zorriUismo orto­
doxo— que ese partido no tiene ya confianza alguna 
en sus fuerzas y medios peculiares.

Por algo dice el proverbio:
«M al va á la zorra cuando anda á caza de QvaB.>

L o  que dijo en Toledo el 6r. Bom ero, según el 
extracto telegráfico de E l Imparciali

•Como h ijo  de labradores, conozco vuestros inte- 
retes.

Vendré con froeaonoía á coinunicaime con nues­
tros correllgionarics de Tolede.

En Madrid sólo se trata de alcanzar el poder y  ar­
rojar lobre las provincia* la inmoralidad y el caol* 
quismo. „  . ,

E l gobierno actual Hace eoonwmas ficticias para 
aumentar el sueldo de los empleados y  disniinuir las
cantidkdes destinadas á hacoT c a m Í D o s .

Asi se conseguirá que pronto no haya más que dos 
clases: empleados y  mendigo*. ,

Nosotros encauiaremos la Hacienda publiea, dismi* 
nuircmos las contribuciones.

No somos charlatanes. .
Hay ahora impunidad para los excesos de la admi­

nistración mnnicipal,
N o queremos el poder por ser poder, que es cosa 

desprewable; sino per servir la monarqnia.
Contamos ocn ia confiansa ^  las clases producto

ras; vosotros sereis los copartícipes del poder.
V ett£o 4 buscar fuentes par* regenerarme entre el 

pueblo.*
¿Para qué fuentes?
L e parece poca en frescura.

Una agudeza de L a Regencia-.
'D e El Ir>\parcial'.
D. Oárlos na escrito desde Panamá, al prlneipe Va- 

lorl, expresándole la admiración que le produjo la  co­
losal empresa de Lesseps.

P o e s ía  obra no es nueva para B . Cárlos.
Y a sabe que también los espafioiee—como Lessepa 

tomos abierto en canal dos ismos.
El carlismo y  el tradicionalismo.
Y  todos Icsacabadcsen itmo.
Como republicanismo, oto., etc.»
Y  faBionismo, ¿en qué acaba?

L a Octava de lafioetadel CórpuB, ea ol dia con 
sagrado por los devotos á la adoracion del Sagrado 
Corazón de Jesús.

E l Siglo Futuro ha celebrado la festividad con 
ona orla, ancha como entorchado de general, en su 
primera plana.

Dentro de la orla ee leen varios textoa déla V . M . 
Margarita Alacoque y del padre Bernardo Hoyoa, 
sóoios fundadcrea del piadoso cuanto productivo 
cnlto del Corason de Jesús.

Y  metido áciter textos, no ee para
barras y copia el signiente;

sReinaré en Eapsfia y con más veneración que 
en otras partes.»

( F a l i t o s  de Nueetro Señor Juucrislo al Hermano 
Bernardo de Hoyos el 14 de M a y i de 1788.)

Por lo  que le ha faltado, bien pudo haberse atre­
vido r n  poco más E l Siglo F uturey  decir:

%FaIabra« d ¡ G uaira Señor Jesucristo al Ilenna- 
no liei'nardo de Hoyos en la sesión del 14 de Ma¡/o 
de 1788.»

en

A  lo  que los reformistas, sigaiendo una ya anti­
gua costumbre, han dicho en Toledo acerca de que 
e í Sr. Bagaeta los habia arrebatado el programa, coi> 
testa ¿ a  Correepondenáa en nombre de los faaio- 
nistas:

"Los liboralcB m is autorizados aiirman la inexacti­
tud erlnp’eta del cargo. '■

£1 6r. Bsgasta tenia el programa liberal más avan- 
zacio pcsib'e. Su cea izacion dependía de las circuns­
tancias del m(}mento, y  no se diforen^iaba dQl ds la iz* 
qn ieria m is que en si punt) de vista de )a reforma 
constitución^ que nunca faó parta do 1» paiitioa del 
pr£>sidonio del Consejo de ministros, y  que hoy osti 
abanJonado también aqnal prop6sHo por el general 
^pezD om ln gnezjlos.re form iabas, -

Esto es como el p l e ^  de Balomon, en que para 
un sólo hijo aparecían dos madres, ■ '

Y  á decir verdad, los reformistas parecen la ma­
dre apócrifa, á juzgar por loe defectos que ponen y 
los tajos que dea á la infeliz criatura.

Tiene razón, pero muchísima razón. E l Besúme», 
al quejarse de esta manía gne acomete á todos los 
ministerialee en cuanto aprietan los calores, y la cual 
consiste en renegar de loa diseursos y  trabajos parla­
mentarios de las minorías.

“El caso—dice el c o le ^ —sa repite tidos los años, 
ba j) todas las bUnaciones y  con todos les partidos. 
Cambiamos do parales, pero el repertorio es siempre el 
mismo. Hopa el pubüeo qne la única diferencia consis­
te en qne al artioalo que h o j^ u e la  eaeribir sobre esto 
La Opinión, lo eseribi* en 1 9 »  El Estandarte, y  r~ 
1S8S lo escribirá otro cualquiera; no sabemos quién.

üesúmen, eso si iosaoemos, no ha de escribirlo 
nunca. Nuestro partido debe acabar con estas prácti­
cas ei dia que llegue al pod;r.„

Bien Fe conoce que no se publicaba E l Kesúmen á 
fines de 1888 y principios de 18S4.

Entonces mandaba la Izquierda, y sucedió lo 
mismo.

Y  eso que no apretaban los calores.

ECOS POLITICOS
E l Estandarte no puede ya con sn carga de amar 

guras y melancolías.
E n sa número de anoche, tomando por cabeza de 

turco á loa reformistas, dice á los conservadores lo 
siguiente;

*No en Toledo, en Madrid es donde hay que luchar 
y  Inohar sin tregna como ^ladiadorei, porque aqnl es 
donde está el soDierno conculcándolo todo.

Pero no habrá de qué.
Hay el propósito de no atajar los efectos de la mor* 

fina poUtica qne seduce y  brinda con el descanso.
A dormir, pues, at d olee fa r  niente, unce á San Se­

bastian, otros & Biarritz,alguncsá I ü s  Pirineos, y  que 
ahi quede eso - ¡eso ee el gabinete Sagasta!

Que quedari..
N o le  ha faltado á E l Estandarte más que co n ­

cluir ¡acopla:
Y  nosotros nos iremos, 

y no volveremos más.

En contestación á nuestro articulo de ayer, es­
cribe uno L a F¿, en el cual, más que una réplica á 
lo dieho xMr nosotros, se puede ver una amonesta­
ción diripda por el periódico semicarlista á bus ee- 
mjcorreligionarioa.

£1 único argumento, formal que nos opone, es el 
siguiente:

■Los triunfos qne liemos conseguido en la lucha 
electoral y  triunfos que rectnoc© El Gi-obo, son, don. 
tro de las ccndiciones en que se han logrado, con los 
oompromiws de muchos, u  apatía de no pocos, y  la 
boetilidad más ó ménoi encubierta de algunos, testi­
monios irrecusables de la obediencia que tcdos presta 
mos y  de la resolución que la inmensa mayoría de los 
carlistas ansia de llevar á cabo lo que se nos ordene.,;

T E L E G R A M A S
V A F O B  O O B B E O

H A B A N A  16.— H oy ha llagado á este puerto el 
vapor correo de la Compañía Trasatlántica Hainina, 
procedente de la Península.

Sin novedad á bordo.
L A  D E íA P A il lC iO X  D E  U S A  S E S o r IT A

P A R IS  17.— La desaparición de la seCoTÍta doSa 
Mercedes Martínez Campos, continúa excitando 
vamcnte la curicsidad jpública.

El periódico VoUatre da esta maSaaa una ver* 
eion bastante diferente Bobre el rapto.

Dice qne el raptor es el vizconde L . de G. anti* 
guo secretario del duque de Aumale.

Befiere detalladamente las circunstancias con 
que ee Uevó á cabo el rapto, de lo cual resalta, se- 
OTn el Voltaire. que hubo consentimiento por parte 
de la robada, que numerosos amigos de! vizconde y 
aún varias sefioras le auxiliaros en sa empresa.

Añade que el barón B. escoltaba á calú llo  el co ­
che que oondncia al vizconde y á la i5rta. de Cam-
K}s, quienes tomaron decpnes el tren de Bruselas, 

egando á dicha ciudad á las diez de la noche.
E l Vfiltaire pretende que la  Befiorita de Campos 

ha escrito desde Bruselas una carta a! prefecto de po­
licía de Paris, declarando que habia seguido volun­
tariamente al vizconde.

El mismo neriódico asegura, en fin, qne la fami­
lia del vizconde salió ayer mismo para Bruselas con 
objeto de acompasar á la señorita de Martínez Cam­
pos, hasta que dé sn mano al vizconde L . de G.

La relación del Voltaire no se juzga, sin embar­
go, verosímil, pues siendo la señorita de Martínez 
Campos huérfana y mayor de edad, ningún obstá­
culo eério podia oponerse á su boda.

B E R L IN  17.— E l principe de Bismarck faé reci­

bido ayer tarde por el emperador, con quien celebró 
una corta conferencia. Despnes salió para Friedricfca.

Continúa en Leipzig la causa seguida á varioa al- 
sacíanos y loreneees por el delito de alta traición.

Llamado á declarar el inspector de policía do 
Strasbnrgo, dijo que un francés, cuyo nombre no 
quiso revelar, le entregó una lista de los alsacianoa 
y  loreneses que pertenecían á la Liga de patriotas, 
cuyo documento le fué comunicado por una persona 
empleada en las oficinas do dicha asociación.

L O N D R E S  17.— lia  llegado á esta capital el 
duque de Nemours en compañía del conocido perio­
dista francés Sr. Herve.

V IE N A  17.— Según noticias de Belgrado, se ha 
restablecido la calma en aquella ciudad, pero se es­
peran nuevas manifestacionee rasófilas.

P A K IS  17.— En vista de la actitud de Inglatej- 
ra en la cuestión de Egipto, una correspondencia fe- 
chada en San Petersburgo qne publica L e Tempe, 
observa qne Rtisia puede, no solamente apelar á la 
cuestión aíghana, sino también marchar desde la 
Armenia hácia el Bósfbío ó el Eufrates si Inglaterra 
in test» romper el equilibrio de faerzas y el actual 
estado de cosas en Oriente.

CKA ISfiVRRKCClON SOFOCADA 
6 IM L A  17.— El 9 del corriente estalló una sn- 

blevaeíon entre las tropas afgliBnas que guarnecen el 
Herat.

UnoB 500 soldados se pronnaciaron contra ol 
emir.

Las tropas del gobierno trataron de re luciría  re ­
belión proíooiéndose una encarnizada lucha), cuyos 
resultados fueron 80 muertos, y entre ellos 50 insur­
rectos.

A l fin faeroT» vendidos los rebeldes, cayendo la 
mayor parte prisioneros.'

Í3US jefea han sido enviados á Cabul.
FO DIMITE

LO N D R E S 17.—U n d e se ch o  recibido esta ma­
drugada anuncia que el Sr. Brand, presidente de la 
República de Orange, ha retirado la dimisión qne 
h^bia presentado.

TEMPESTAD rABLAMESTABIA 
LO N D R E S 17.—E l  periódico el Standard cree 

qne loe dipútalos irlandeses, á fin de impedir esta 
coche que se cierre ol debate sobre 1* ley de repre­
sión de Irlanda, se projjonen presentar una série de 
enmiendas que necesariamcnto obligará á expulsar­
les de la Cámara.

E n vista de esto ea de temer ana de las mayores 
tempestades parlamentarias que ha presenciado Cá 
mara algona.

NOTICIA OOBDA 
LO N D RES 17.— El Daily News publica hoy una 

correspondencia de Berlín, en la cual se asegura qne 
nn ostadiante llamado Breslan, fué reducido á pri­
sión por haber tomado parte en una conjuración con­
tra ía  vida del emperador de Alemania.

P A R IS  17.— No se tienen todavía noticias preci­
sas respecta de la reforma de los presupuestos, que 
constituye la principal razón de la existencia del ac­
tual gabinete.

Hace más de quince díaa que éste se constituyó; 
se dice que realizará 70 millonea de economías, y to ­
davía no se sabe cómo.

E l anterior ministerio habia preparado ya una 
reducción de gastos d o ’SO millones, y nadie se expli­
ca cómo so pueden hacer éO.más.

E L  IKFUESTO EOBEB LOS ALCOHOLES
17.—TToft ooi^roffpondaQcía dî  X^^ciin dice 

que, según Jos cálculos del gobierno, el impuesto so 
bie les alcoholes dará un ingreso superior á las ne­
cesidades actnaáes de la Administración.'

Jj'undándose en esto los progresistas, proponen 
que se reduzcan otros impuesto», y  en particular el 
qtte pera subre al café, toda vez que este articulo no 
eíperjudiciali'com o el alcohol, A la salud pública; 
poro el gobierno no parece dispuesto á aceptar nin- 
gnna medida que tienda á disminuir los in ^ esos.

P A R IS  17.—i a  impresión del incendio del tea­
tro de la Opera Cómica, que todavía dura en Paria, y 
los calores excesÍTOs qne so sienten aijni, son causa 
de que loa teatros hayan tenido tal disminución de 
ingresoB, qne algunos de ellcs ee verán obligados á 
suspender sus representaciones.

L a clausura se aprovechará para introdndr al­
gunas innovadones en las salas, qne contribuyan á la 
seguridad de los espectadores en caso de incendio.

Las autoridades so muestran muy onergicaB en 
hacer cumplir los bandos y  reglamentos de buen go­
bierno sobre el particular.

LOS RÜSÓriLOS DE SÉBVIA 
P A R IS  17.— S e ^ n  las noticias que se reciben de 

Servia, se prepara nn magnifico recibimiento á la 
reina Natalia.

Sabido es qne ésta goza de grandes simpatías en­
tre las ciases populares por sus condiciones de carác­
ter y porque se le atribuyen sentimientos rusófilos.

Se dice qne el último cambio ministerial ha impe­
dido qne estallara en Belgrado un movimiento para 
destronar al rey ^ülano y  proclamar á sn h ijo el 
principe heredero, bajo la regencia de la reina N a­
talia.

E l nuevo ministerio presidido por el Sr. Ristich, 
si bien ee muestra favorable á una inteligescia con 
Rasia, no oculta la conveniencia de conservar afec­
tuosas relaciones con  Austria.

Los periódicos ministeriales de Viena y de B!ida- 
Pest no dan grande importancia al cambio político 
cenrrido en Belgrado.

T0l:MEirTA9
N U E V A  Y O R K  17.— El t)bBervatorio metereo- 

lógíóo del perióiico E l Heraldo de esta ciudad, anun­
cia como muy probables perturbaciones atmosféricas 
en las costas Occidentales de Francia, que alcanza 
rán tal vez á las del septentrión de España entre hoy 
y mañana.

LA JUSTICIA COKDESADA
P A R IS  17.— El periódico orleanista L e Soleil di­

ce ^ue el pretddente de la Sala do la' Audiencia de 
Leipzig, uonde se ve en estos momentos la cansa se- 
goida á varioa alsacianoa y loreneses por el delito de 
alta traición, ha recibido anónimos en los cuales le 
anuncian que les anarquistas le han condenado á 
moerte, y qne ha salido ya para Leipzig la persona 
encargada de cumplir tan siniestra resolncion.

s e n  KAIESER
B E R L IN  17.—E l emperador Gnillermo ha pasa­

do bien la noche última.
La tos que le venia molestando estos días ha dis­

minuido notablemente.
U oy por la tarde ha recibido al conde Ilerberto 

Bismarck despachando lo i asuntos urgentes. 
BsrASoLXS EKIGBADOS 

P A R IS  17.— Esta ma&ana ha conferenciado con 
el ministro del Interior el Sr. Torrel diputado por 
el departamento del Ande, pidiendo ^ne e l gobierno 
adopte enérgicas medidas en vista de lo  qne está pa­
sando en su distrito.

H a dichoqne se hancom cUdo en aquel departa- 
mentó 28 crímenes cuyos autores son extranjeros, 
particularmente los realizados de nn mes á esta par­
te  en laj'oriBdiccion de Narbona por españoles.

E l ministro ha contestado que ya había ordenado 
la más severa vigilancia sobre los extranjeros, y en 
particular sobre los españoles vagabundos que pulu­
lan por aquel país.

l ia  añadido qus, solo en el departamento del

A nde, residen 7.000 eepafioles, entre los cuales hay 
bastante gente de mal vivir.

LA 60BRAKJ¿
P A R IS  17.— ü n  despacho de Sofía dice que, & 

pesar de las observaciones del representante tnrco 
Riza Bajá, la regencia búlgara insisto en su  proyec­
to  de reunir inmediatamente la Sobranjé.

E l príncipe A 'ejandro de Battenberg, consulta­
do de nuevo por sus partidarios ha declarado categó­
ricamente, que no quería volver á ocupar el trono 
de Bulgaria.

EL KROSPRIFZ
B E R L IN  17.— E l diotámen del doctor Virchow, 

sobre el análisis áel fragmento de tnmor, extraído da 
la laringe del principe heredero, dice que dicha do« 
lencia ea una vegetación superficial llamada en tér­
minos científicos cpaquidermia vermcosa.>

Asegura que la enfermedad no tiene n ala  da 
grave.

Sin embargo, la lectura del dictámen n o h s  pro­
ducido la mejor impresión.—Agencia Fabra.

CUERPOS C O LEG ISLAD O RES

Seeion del 17 dt Junio dt 1887.
¡Q oé soledad y qué calor!
Gracias á que al comienzo de la sesión, que fué á 

las tres menos cuarto, bajo la presidencia del señor 
Parta y Pavía, faé  presentando el Sr. Calderón y 
Ilerce una proposicion de la Sociedad económica da 
León á favor de la riqueza pecuaria de las provincias 
gallegas.

Aprobados algunos dictámenes de no mucho in* 
teres, comenzóla discusión del proyecto de Adm inis- 
tracionea Bubalternas.

E l 6r. García de Torres consumió el primer tur­
no en contra. Manifestó qne no combatía el proyecto 
por oepíritu de partido, sino por juzgarlo perjudi­
cial á la Hacienda pública. D ijo que era un despilfar­
ro más; qne por el proyecto se protegía á los aboga­
dos á expensas de la ley de sargentos, v entró en pro* 
fusión tal de detalles, qne estuvo hablando tres h o ­
ras y cuarto. ¡Bien se despachó su señoría!

L e contestó ol Sr. Angoloti, doliéndose de que el 
orador hubiese tratado de todo, excepto del proyec­
to. I^fendió éste y defendió á los abogados con exce­
lente frase y buenos conceptos.

E l señor marqués de Arlanza, que en nuestro ju i­
cio ;do ha estudiado bien el asunto, combatió el pro­
yecto, oonanmiendo el segundo turno, y calificó ds 
costosa SQ ejecución para loe AyuntamientoB. Ign o­
ramos por qué.

E n nombre de la comision la contestó el señor 
Fuenmayor, defendiendo la calumniada moralidad 
de los fancionarios públicos. También demostró que 
los gastos de la Qecucion del proyecto, eran repro­
ductivos para el Tesoro.

Rectificó el señor marqués de Arlanza, y se sns- 
pendió el debate, levantándose la sesión.

£Íraa las seis oienua veiute.

G 0 3 »  C 3 - R S J S O
Sesioti del 17 dé Junio ds 1887.

Se abre á la una y  media, bajo la presidencia 
Sr. Martes.

El Sr. Silvela (D . Francisco) se lamenta de qua 
tarde tanto la disensión del acta de Játira.

El ministro de Marina da algunas explicaciones 
acerca del torpedero Habana.

Se pone á discuaion el dictámen de reforma del 
reglamento, y ee aprobado en totalidad. E l Sr. A n - 
saldo apoya sin fruto una enmienda al art. 19. Se 
llega sin discusión ol 36, y  aquí ee suspende el de­
bate.

Preeupuestos.
El Sr. Prieto y Caules, consume el tercer tnrno 

contraía totalidad del de Marina.
Examina lo  que cuesta y lo qne representa nues­

tra marina en comparación con la de Inglaterra, ha­
ciendo ver qne, mientras esta nación, que posea 
24.000 buques, sólo gasta en su sostenimiento el 
1 1¡2 por 100 de lo  que produce su comercio exterior, 
España, con Bolos 2.000 buques, gasta el 2 por lOi) 
de. producto de e u  comercio.

Felicita al miniatro de Ultramar por no haber ti­
rado 90 millones de pesetas en la construcción da 
torpederos, que, como se ve, han dado tan malos re­
sultados, y  critica fuertemente el articulo de la ley 
de creación de una escuadra que autoriza al gobier­
no para variar las condiciones de construcción de 
buques sin la intervención de las Cámaras, y  con 
sólo el informe de los cuerpos consultivos.

Censura también el modo de construir buques en 
nuefctros arsenales, diciendo que el Estado constru­
ye más caro que loe particulares.

Dice que la marina mercante no pide protección, 
sino libertad, añadiendo qne el aistcma qne se sigua 
en el reclutamiento d é los marinos arruina esta ma­
rina mercante.

Se declara partidario del servicio forzoso en la 
Armada.

Se lamenta que el 60 por 100 del presupueste de 
Marina sea para el personal, y de lo  que se dedica i  
material Be gasten cuatro millones en carenaje, lo 
cual índica qne aún se gastan millonadas en remen­
dar barcos 'viejos, no obstante las nnevas construc­
ciones.

Termina proponiendo, entre otraa economías, la 
de los ayimdant«8 del rey, niño cuidado por su cari­
ñosa madre, á qnien no nacen fa lti jefes de cuarto 
militar ni capitanes de fragata á sus órdenes.

Le contesta brevemente el señor daque de A I- 
modóvar del Kío.

El ministro de Marina justifica la medida refe­
rente al caza-torpeJeros Destructor buque excelente 
que ha sido destinado por cuatro meses á perseguir 
el contrabando.

Dice que no va tan despacio la conetrnccion de 
buques, pues ya se han recibido en los arsenales los 
materiales necesarios para la couBtrncjíon dsl A lfon ­
so X I I I .  el Lepanío y  el Ensenadri, y  que la industria 
nacional tiene ya gran parte en la construcción de 
nueetroB buques; que loe arsenales nacionales han 
construido a gunoB modernos; que nucHtra marina 
tiene pólvora, carbón y otros materiales nacionales, 
y que en breve llamará á concurso 4 la indnstria na­
cional y extranjera para la construcción da buques, 
y se alegrará de qne obtenga puesto preferente I« 
nacional, aunque por desdicha está seguro de qua 
por si sola no pee fe construir la esu-uadra, sino ayu­
dada por la industria del Estado y la extranjera.

Se declara partidario de la construcción de cru­
ceros y toTOderoB, por ahora.

EL Sr. Oánovaa del Castillo interviene en la  dis­
cusión, mostrándose de acuerdo con el ministro en 
lo referente al concurso entre industrias nacionales 
y extranjeras para la construcción de la escuadra, 
porque, dice, aunque ;^o he profesado siempre los 
principios de la protección á la industria, esto tiene 
una excepción, y es cuando se trata de la seguridad 
y defensa de la patria.

En cambio, Be muestra contrario á la construc­
ción de torpederos, puea d i c e :  s i  en la ley se estable­
cía esto, fué porque entonces se creyeron más con- 
v e n i e n t e B  que los acorazados; pero por mi inieiativc 
se introdujo en la ley nn artículo que eatablece que 
sí ee demostraba qne los acorazados eran más útiles, 
debían construirBe éstos.

E l señor mlniftro de Marina rectifica, declarando
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que por ahora oonsider* más útiles y aecesanos los 
crnceroa y torpederos.

E ectificm  á bu t c z  los  Sres. Prieto y  Caales y 
dnqne ile AlmodÓTar, y  discutida suficientemente la 
totalidad, son aprobados loa doce artículos del presu­
puesto, tras varias obserTaoiones de los Sres. A lco ­
cer, Landecho y conde de Pena Kamiro.

Se reanuda la discusión del proyecto de reforma 
del reglamento, aprobándose el cHctámen con una 
enmienda^odificada, del Sr. Ansaldo, al artíonlo 8 6 .

Y  se levanta la sesión á las siete y media.

SECCION D E NOTICIAS
A yer falleció casi repentinamente nuestro parti­

cular amigo el conociao impresor D . Diego Valero, 
el cual T enia padeciendo una ^ a r e  enfermedad y 
acababa de regresar de M armolejo, donde babia acu- 
dido en busca de curación. E l Sr. Valero, que babia 
regentado la imprenta de E l Impardal j  última­
mente la Imprenta Nacional, era muy estimado en­
tre sus amigos y compafieros por su probidad, su 
aplicación y  sus recomendables condiciones de ca­
rácter.

AoompaCamoB muy sinceramente á sus hijos en 
«1  dolor que experimentan por esta irreparable des­
gracia.

Se ha publicado el cuaderno 8 .° del Dicxiona~ 
rio general etimológico de la lengua española, edición 
económica del de Barcia, corregida y aumentada por 
D . Eduardo de Echegaray, cuya obra, ¿  m oüda que 
avanza la publicación, va demostrando so  ^aude 
importancia y su utilidad indiflcatible. E l Dicciona- 
rio completo costará de 35 á 10 pesetas Se suscribe 
en la casa editorial de B . José M ariaFaquineto, ü li- 
var, 6 , principal, Madrid.

A.SCEHS09
H a sido aprobada por el ministro de la Guerra la 

siguiente propuesta de ascenso del arma ds caba­
llería :

A  tenientes coroneles: D . Luis Botarini Cerveró 
y D . Manuel Rubio.

A  comandantes: D . Manuel Sandoval, D . Igna­
c io  Canas Faireng, D. Luis lla llc r , D . Jaan Pare­
des y D . Domingo Ruiz.

A  capitanes: D. Eduardo Viné, D. Juan Ponce, 
D . A lonso Nufiez, D . Francisco Alvarez y D . Fran­
cisco Ductor y Acevedo.

A  tenientes-D. Victoriano Rolan, D . Juan de 
Roa, D . Fernando Baile. D . José üarcla Flores, don 
Nemesio López, D. JoseP orrúa, D . Ricardo Martí­
nez, D. Sebastian Coca, D. Joaquín Sotto, D . Faus­
tino Perier, D . M iguel Junoll y D. Pedroüom ez.

A  primer profesor veterinario, D . Pantaleon Sán­
chez.

KOTICIAS DE OCiCIA Y JUSTICIA
Han sido firmados por la Regente, los siguientes 

reales decretos:
Promoviendo en el turno cuarto á fiscal de la A u ­

diencia de la Corulía, á D. Juan Iraela y Rivero, 
que lo  es de la de lo  criminal de Almendraleío.

— A  esta vacante, en el turno cuarto, á don Telmo 
Alvarez Mera, magistrado de la de Badajoz.

— Y  á esta plaza, en el tnrno tercero, á don Jorge 
M orlán y Sasque,ju«üáe primera instancia de B a­
dajoz.

MaSana salen por la via de laCorufia los correos 
para Cuba y Puerto Rico.

E l 21 del presente darán principio en el Con­
servatorio los ejercicios de .ooncurao A preniios bajo 
la presidencia del Sr. Acnfia.

Las acciones de la Sociedad de tabacos han 
BTibido on UB sólo dia un 30 por 100 de prima; pues 
ayer tarde se pagaban al 85, y no se encontraba nn 
accionista que vendiese.

Esta noche á !as nuevo teuJrá logar en el 
Fom ento de las Artes (H orno de la Mata), una re- 
nnion á la que aiistirán los Sres. Echegaray, Nuñez 
de A rce y Kombela en representación de la comisioa 
de propaganda de la Exposición regional de Madrid.

D icnos seBores hablarán cara exponer el alcance 
y  ventajas que tendrá para Madrid dicha Exposición.

E l acto será público. •
H o y á  las dos de la tarde terá recibido en 

Palacio oficialmente, e l ministro de Alemania.
A . P on as, dentista, Arenal, 18, segundo.
E l Sr. D . Manuel González Simancas dará 

esta noche una conferencia en el Circulo de la Union 
Mercantil, sobre el tema <La crisis económica de 
Cuba, y riqueza minera de las'Villas.»

Los ministros de Fomento y Ultramar lle- 
raron ayer á la firma de la regente algunos asuntos.

Reunida ayer la Diputación provincial en se­
sión secreta, por no haber acudido número para ce­
lebrar sesión pública, trataron de la subvención dol 
ferrocarril de Aranjuez á Chinchón, y de la corrida 
de Beneficencia.

En la madrugada de ayer, los dependientes 
del resguardo promovieron en la calle do Cánovas 
del CaFtillo, alguna alarma por haber disparado un 
tiro sobre los matuteros que querian á viva fuerza 
ejercer su indnetria.

Í)e  la reyerta t o  resultó ningún herido afortu­
nadamente.

, * ,  Desde ayer las horas de despacho en la ca­
pitanía general y gobierno militar, son por la ma­
cana.

.  Nuestros lectores recordarán que ajor lamen­
tábamos el retraso considerable con qne iban á ser

publicidad oficial.
H oy podemos afiadir que la reaponeabilidad del 

retraso que censurábamcs no es del contratista de la 
Gacela, el cual sólo tiene obligación de insertar los 
originales qne marquen los redactores y que le ha­
yan sido remitidos con  veinticuatro horas do ante­
lación.

Damos n a d a s  por lo tanto al contratista de la 
Gaceta por naber dispnesto, merced á nuestras indi­
caciones, que aparezcan en el número de boy los c i ­
tados proyectos, que fueron recibidos ayer á las seis 
de la tarde en la redacción del diario oficial.

, * ,  Están conformes las noticias nuestras con las 
de los diferentes periódicos qne afirman Que el Ban­
co  de España se bará cargo del servicio de recauda­
ción y teaoreria de la Hacienda.

Nuestros informes nos hacen creer que el servicio 
tendrá un doble carácter, por cuanto, al e ncargarse 
e l Banco de dicho servicio, se encargará también del 
de Giro M útuo y  de las cajas figuradas de la Deuda 
y de Depósitos.

L 4  B4NDA.de l a  MI8EBIC0EDIA DB MÍ ECIA 
Anoche faimos agradablemente sorprendidos con 

una brillante serenata, qne en nuestro obsequio ha­
bla dispuesto esta laureada banda, compuesta de pe- 
qnefios artistas, el mayor de los cuales apenas conta­
rá diez y ocho afíos.

Hablar aqui de la piecision y maestría con que 
los diminutos músicos interpretaron las piezas más 
selectas de su vasto repertorio, seria repetir lo que 
ya dijimos al dar cuenta del concnrso celebrado últi­
mamente en los Jardines del Buen Retiro, por la So­
ciedad E l Oran Feixta^tiento,

^ l o  nos resta repetir desde las columnas de

nuestro periódico el testimonio de nuestra gratitud 
por la distinción de que fuimos anoche objeto, y  feli­
citar al director de la banda, D. A cisclo Díaz y R o- 
cher, por el brillante resultado obtenido á costa de 
BU laboriosidad y talento.

. * .  Se ha puesto á la  venta la primera Béríe de 
semblanzas políticas, libro escrito por e l conocido 
periodista D . Conrado Solsona.

Com o habremos de hablar extensamente de esta 
obra, por hoy nos limitamos á decir que la mejor re­
comendación es el nombre del autor.

. * .  E n la calle de Fuencarral fué preso un hom­
bre por robar á otro el portamonedas.

. * ,  U n  coche Rippert atropelló en la calle Mayer 
á una mujer y la causó varias heridas que la fueron 
curadas en la Casa de Socorro del distrito.

. * .  P or robar en la Virgen de la Paloma un alba 
y otros útiles de la capilla, fué detenido un jóren , y 
puesto á disposición del juzgado.

E l / ‘anocíínn fné puesto ayer á d is^sicion  
del gobernador, por ser conocido com o tomador.

En la Casa de Socorro del distrito fné curada 
una mujer, á quien al pasar por una obra de ana casa 
en construcción de la calle del Barquillo, se le cayó 
encima un tablón, causándole heridas de pronóstico 
reservado.

Tres mujeres fueron detenidas en nn com er­
cio  de la calle de Fuencarral por llevar moneda falsa.

. * ,  E n la Puerta del Sol los gaardias detuvieron 
á una mujer por cambiar un duro baeno por otro 
falso, y dárselo á nn caballero que le babia compra­
do un décimo.

L A  A C I I I D D  D S h  S e S o R  C A U A C H O .

D e tal modo signe siendo objeto de comentarios 
en todos los círcnlos el cambio de actitud del sefior 
Camacho, que nosotros, ni amigos ni adversarios su 
yos nos vemos en el caso de hacer lo que no bacen 
los ministeriales; exphcar su proceder.

Aunque tenemos poca fé en los proverbios, no 
desconocemos que hay nno qne dice cde sabios es 
mudar de consejo* y  por esto mismo no nos extraña
Íne el Sr. Camacho se haya decidido á formar parte 
el Consejo de administración do la compañía de ta­

bacos. No diremos nosotros, com o algún colega, que 
por lo  mismo qne habia combatido el arriendo le ha 
escogido el Banco de España para Director del nego­
cio próximo á plantearse; pero conociendo como co ­
nocemos á fondo la integridad, el talento y las exce­
lentes condiciones que adornan á tan respetable 
hombre público, incapaz de ceder á presiones, ni de 
dejarse llevar por halages ni compromisos de am is­
tad, nos creemos en el caso de pensar qne el estudio 
del asunto le ha hecho convencerse de que estaba en 
nn error combatiendo el arrendamiento.

N o de otro modo se explica en hombre de tan 
fírme voluntad, elhaber prestado la garantía indis­
cutible de su nombre, despncs de haber dicho en el 
Sanado «que el proyecto era perjudicialísimo para la 
Hacienda, porque los intereses de ésta eran opues­
tos á los del contratista, que los particulares eran 
ménos capaces para explotar la renta del Estado, 
que jamás volverla á ser ministro de Hacienda con 
el arriendo, qne el contratista explota y no benefi­
cia, j  por fin, que caá  empresa particularpoüa bur­
lar ciertas disposiciones.*

L o que hay, repetimos, es qna el Sr. Camacho ha 
mudado de opiaion, por firme convencimiento, pero 
que precisamente cuando cree rectificar se equivoca, 
porque en el ejercicio de su nuevo cargo ha de hallar 
un verdadero calvario.

Súbalo on paz, y ojalá no necesite ser mártir para 
triunfar; que ni nosotros le hemos de hacer tristes 
vaticinios para apocar su energía, ni ésta es de las 
que so doblegan fácil mente, razón entro muchas que 
nos hacen tener por seguro que no estará mucho 
tiempo en el paesto que va á desempeñar en la com ­
pañía dependiente del Banco.

E n la reunión celebrada por la comision que 
entiende en la prop3sioion del señor conde de Tore- 
no, pidiendo un recargo á los ganados^ y carnes del 
extranjero, informaron ayer los Sres. Granda, Daza, 
Cepeda, Baselga, Sánchez Arjona, é hizo algunas ob ­
servaciones el Sr. Laguardia; pudiendo observarse 
que mientras loa representantes extremeños se incli­
nan á las soluciones dala proposicion Xoreno, los de 
Galicia piden que üe den facilidades y se gestione 
para poder exportarlibraments nuestros ganados á 
otros países.

En la disensión del presupuesto especial del 
ministerio de Hacienda, que comenzará hoy en el 
Congreso, se llenarán loe tres tum os contra la tota­
lidad, y habrán de discutirse a lo n a s  enmiendas pre- 
senU ias, dos de ellas por los oipntados antillanos, 
por lo cual se eree qne ae invertirán en él toda la se­
sión de hoy y la del lunes.

Desde el martes 21 comenzará á discutirse el pre­
supuesto de ingresos, y como quedan ya muy pocos 
dias p&ra entrar en el ejercicio del nuevo año econó­
mico, y aún h ade discutir el Senado loa presupues­
tos en totalidad, comienzan ya los trabajos para qne 
no se interrumpa au discusión, á fin de hacer lo  po­
sible por que la situación económica se legalice en 
tiempo oportuno.

Qoe iba á llegar la fecha de 1.” de Julio sin que 
los presupuestos hubiesen sido discutidos y aproba­
dos por las Cámaras, se estaba viendo, y la prensa 
de diversos maticea lo  ha hecho notar con tiempo. 
De modo que todo esto que ahora se dice de legali­
zar con tiempo la situación económ ica, aólo tiende á 
poner dificultades á las qne natnralmente creejlo 
avanzado de la estación para qne no ae diacutan laa 
reformaa militares.

Pero noaotroB hemoa oído que laa promesas he - 
chas se cumplirán hasta donde sea posible y qne tan­
to  los proyectos militares como el Jurado, comenza­
rán á discutirse en una y otra Cámara, siquiera haya 
la presunción de que no puedan llegar á ser leyes eu 
esto legislatura.

L a comision de presupuestos de Puerto Rico 
ha acordado gestionar cerca del Sr. Balaguer para 
qne en ellos se conaigne la obligación de hacer la 
conversión de la Deuda y la de qne en el actual ejer­
cicio se haga la recogida y reacuñación de la moneda 
mejicana por otra del cuño español.

D A C E T A  OFICIAL
r>£ AVER

P R E S ID E N C IA .— Decreto decidiendo á favor 
de la Administración una competencia suscitada enr 
tre el gobernador de S eg o v ia y e l juez de primera 
instancia de aquella capital.

M A R IN A .— Decreto disponiendo que el vice­
almirante D . José Anteqnera cese en la presidencia 
accidental del Consejo de Gobierno de la Marina.

G R A C IA  Y  JU S T IC IA .—  Orden disponiendo 
que las plazas de secretarios judiciales para los ju z­
gados de instrucción de Madrid y Barcelona, se pro­
vean con preferencia en los aspirantes á la judicatu­
ra qne las soliciten.

G O B E R N A C IO N .— Circular excitando el celo 
de las autoridades gubernativas para que vigilen si 
por las Diputaciones y Ayuntamientos se pagan con 
puntualidad las atenciones de personal y material de 
las cárceles.

— Orden aprobando los escalafones del Cuerpo de 
Seguridad marítima (.aspirantes admitidos).

C E  H O T
F O M E N TO .— Leyes incluyendo en el plan gene­

ral d« carreteras del Estado varias provincias, entre 
ellas Orense, Almería, Zaragoza y Logroño.

G R A C IA  Y  JU S T IC IA .— Decretos qna en otro 
lugar publicamos.

U L T R A M A R .— Decreto autorizando al ministro
para presentar á las Córtes el proyecto de ley de pre-

w  C
económico de 1887-88.
supuestos generales de la iala de Cuba, para el año

Proyecto de ley á que ae refiere el decreto ante- 
nor.

CORREO DE_ PRO VINCIAS
C A R T A  D E  TO LED O

17 de Jnnio de 1887.
Sefior Director de Ei. G lo b o  

M uy distinguido amigo mió: P or  no perder el 
correo, y  siquiera sea para qne los órganos de la co ­
munidad Lopez-romensta, al atronar el espacio con 
ruidosos acordes, cantando el tan ponderado meeting 
qne acaba de celebrarse en esta poblacion, hallen 
quien lei haga coro en las alabanzas qne entone, {sa­
crificó algunas horas de la madrugada, y ahí van mis 
impresiones, qne son reñejo exacto de la opinion pú­
blica, acerca de la tantas veces anunciada Asamblea 
refomúela, qne ha tenido lugar en el Teatro de R o­
jas, de 9 á 12 de la noche de ayer.

Y  no ee que la cosa lo  merezca, porque el dea- 
encanto ha aido supino; pero prometí á usted enviar­
le noticias fidedignas, si el ex-pollo antequerano re­
nunciaba á quedarse como Cachupín, en casa, es de­
cir, si ae determinaba á visitarnos, y yo siempre cum­
io  lo que ofrezco. Procuraré, en cambio, ser todo lo 
ireve que me sea posible.

De la llegada á ésta de loa jefes y subjefes del re- 
formismo, excuso decir á nsted que fué digna del 
organizador: gran comision de todo el partido toleda­
no en masa, con el aditamento de una porcíon de c o ­
misiones y comisionistas de loa pueblos (e l Puente 
deí Arzobispo en pleno) y ... total; nn centenar de 
correligionarios soi ííi'ísaní; y digo esto, porque cor­
religionario hubo qne preguntaba si quienes ve­
nían sera el ministro de la Guerra y el de Goberna- 
cion>, lo  que no deja de ser bastante chusco.

Y  paso desde luego al Teatro de Rojas, ocupado 
por numesoso público, deseoso de oir el estreno de 
las primeras partes llegadas ds Madrid y anunciadas 
con tanto estrépito.

E a los palcos, muchas niñas bonitas y  señoras 
políticas; en el patio, los del Puente del Arzobispo 
y los curiosos atraídos por la novedad de nn espec­
táculo gratuito; en las galerías, los espectadores de 
ocitltis y  la gente del bronce; y en el escenario, apar­
te la mesa de los taquígrafos y la de los periodistas, 
la presidencial, ocupada por el general López D o­
mínguez, Romero Robledo y Linares Rivas, y á en­
trambos lados loa demás prohombres del partido, ta - 
les como Bosch, Dávila, Agnilera, etc.

Y  empieza la sesión. Por supuesto, querido di­
rector, que ni he de permitirme el más ligero comen­
tario de cosecha propia, ni he de hacer otra cosa 
que dar un cortísimo apnnte de cada discurso.

lY  eso qne tanta materia ofrecen para espaciarse 
algnnoa instantes!

Presentó á los ilustres viajeros el anfitrión de la 
fiesta, ó  sea el presidente del Comité, D . Julián Es- 
téban In fantes, pronunciando un discurso largo, 
m uy largo, con pujos de] exposición do programa, y 
hvsta con definiciones ex-cúíedra. P or lo  cual, no 
faltó quien dijera: ¿ Y  qué deja el Sr. Estéban para 
los doctoree de la igletial

Acabó D. Jalian sn tpetcft con  la salatacíon acos­
tumbrada á la Virgen, digo, á sus patronos, y se le 
concedió el uso d é la  palabra al Sr. Aguilera, y aquí 
de Bretón:

<¿Qaé te hice, buen Aguilera,
Para merecer tu enojo?*

Porque la verdad es que largó una ealilinaria en 
tono tan mal humorado, y como si hubiera alguien 
qne le contradijese, que temimos una congestión, y 
hasta aplaudimos con estrépito para que el enojo se 
calmase.

¡Y có m o  se creciacon los aplanaos ol buen A gu i- 
Icral Llegó á decir, que Romero Robledo, parece fa - 

a fábrica de armas de Toledo,bricado (textua l) en 
por eu buen temple.

— iQaién lo duda?— dijo un chusco. -asi es él de
templcuio para todo, y así ee doblega con facilidad, y 
sin riesgo de romperse. Como las hojas de Toledo.

Y  siguió al Sr. Aguilera el Sr. Acuña, goberna­
dor que fué de Toledo allá por «1 año 69, y andaluz 
de naturaleza. Esto él mismo lo  dijo, y lo dijo para 
saludar á las muchachas toledanas, qne cson las mis* 
maa damaa qne tanto qne hacer dieron á los moros.* 
Damas arqueológicas, que dijo nno.

¿ Y  de política? ¡A h! si, de política, que el partido 
reformista es el gran partido; qne el programa ea el 
gran programa; qne la Asamblea que se celebra es la 
gran Asamblea, y...

Habló D. Bernabé Dávila, orador florido si los 
hay, de imágenes poéticas, aunque un tantico rebus­
cadas, y hasta con fantasías espeluznantes, com o la 
de Byron qne trajo á colacion, para deciroos qne 
España estaba entre sombras, y  qne la única luz que 
podía esperarse era el partido reformista. ¡Oh poético 
señor Dávila!

Dsspues de D. Bernabé llegó el turno al simpáti- 
Bosch y Fustegueraa; pero estaba tan afónico ¡tan­
to! que solamente le ol decir que estaba mal de la 
garganta. Un piadoso ciQne usted se alivie!» brotó 
de nuestros labios.

Y  llegaron ¡as primeras partes, ó  cantantes de 
fuerza, j  sonó nn chisl por toda la aala, anunciador 
de emociones.

D . Aureliano Linares Rivas rompió el fuego, y, 
verdaderamente, au discurso fué el únfco que mere­
ció los honores de tal, polítiasmíftate considerado. 
Porqne Linares Rivas tiene más intención qne nn 
Miura,— no haya ofensa en la comparación— y es ca­
paz de echarlo todo á rodar el dia que se levante 
con la nostalgia da sua térra.

«E l gobierno está de cuerpo presente*— decía,—  
«¿Y  sabéis quién le ha dado la estocada mortal? ¿Sa 
beis quién lo  ha hundido para siempre? El mismo 
que lo  levantó, el que con el roce de ana espnelaa y 
el golpe de su sable, lo puso sobre el pavés, allá en 
El Pardo...*

Y  de ahí entraba en materia, etn morderae la len- 
-gna, poniendo á los generales Martínez Campos y 
Cassola qne no había por donde cogerlos, terminan­
do con este desperla /'erro, propio del almogávar más 
aguerrido: tCuando se tiene una personalidad (M ar­
tines Campos), que lo  mismo levanta ministerios que 
loa hunde á BU antojo, todo ae puede temer; porqne, 
quien hoy derriba un ^ b iern o  y mañana derriba 
otro... ese, aunque aea sin deliberación, aunque sea 
por torpeza, puede llegar más alto, más alto, y  derri­
barlo también. Q oe tanto se debe temer de la volun­
tad, como de la torpeza.*

¿Q aéta lle  parece el parrafito? Pnes conste que 
tengo fidelísimos apuntes.

Y  se levantó el excoiu>nel de húsares, y... ¡vála- 
me Dios y qué oratoria tan pedestre nos propinó 
D. Francisco! Se conocía que no estaba en au centro; 
que aquel estilo afectado y aério no era el suyo-, qne 
allí no podía verter toda la sal anteqnerana. Porqne, 
mire usted, Sr. Director, que hablar en sério Rom e­
ro del relajamiento electoral, dei caciquismo, de las 
arbitrariedades, lél! ¡Romero Robledo!

Pues ese fné todo eu discurso, con un poquito de 
reformas militares'y otro poquito de economías en los 
presupuestos, afirmando que é l reducirá el número

de empleados, y  otro poquito ( lo  de siempre) de qna 
él no cuenta con plana mayor de ex-mimstros, y  
se alegra, pues asi no tendrá qne recurrir á hacer de 
un ministerio dos, como lo intentó cierto ministro; ly, 
no sin hablar mucho da agrícaltnra, y de que ¿1  e n  
hijo de agricultores, y  qne le tenia apego a terruño, 
se sentó tan orondo, no sin declarar que él buscaba 
sn regeneración (loh confesion preciosa!), y  qne nun- 
co habia estado on Toledo. P or cisrto qne ae deslizó 
com o pudo para no mentar los cordoTits.

Sa levantó á reanmir el general López D om in- 
gnez, y quiso hacer declaraciones y  dar consajos, y 
señalar reglas de conducta, y , con efecto, m  resu­
mió, ni hizo declaraciones, ni señaló reglaa de con­
ducta; y poi todo consejo d ijo  á los toledanos que... 
conservaran sat monumentos,

lA y , general, qué discurso de mis pecadoa, 7  
cómo os enredásteis para que hasta la lengua se os 
trabara!

Y  eou esto, y nna proposicion de voto de gracias 
al Comité, apoyada por un jóven  de esta poblacion, 
de quien se pnede deoir:

c|Y tan jóven y  ya tan desairado!,* pnes los del 
Puente no le dejaron terminar el*p«ecA que, emocio­
nado, habia comenzado á largar, dió remate la fun­
dón ,

« Y  el público divertido 
Be vá por donde ha venido,* 

no sin preguntarse: ¿Qné ha resultado de esta cuan- 
blea, con  tanta prosopopeya anunciada? ¿Qué impor­
tantes declaraciones ae han lanzado á lo s  cuatro 
vientos?

¡A h! ain duda ha sido realizada para que Romero 
dijese de nnevo (porqne también lo  dijo), que habia 
iniciado loa aocorroa para laa victimaa del teatro in­
cendiado en Paria... Risum teneati», amici\

Ahora, digan lo  que quieran loa órganoa romeria- 
tas, empuñando el íncenaario en loor de au meeting. 
La opinion pública ha dicho ya su última palabra.

iHaata Mencheta, que todo lo halla buena—tal es 
sn afición ai bombo—aalió del Teatro de Rojas des­
encantado!...

Cuente nated, amigo mío, conque es aiem- 
pre sn devotísimo, seguro servidor q. b. s. m .— E l  
Corresponsal.

H O V E O A D E S J E A T R A L E S
J a ed ik es  d e l  B ueh  R s t ie o .  Inauguración.—  

Con nn público numerosísimo, se inauguró anoche 
la temporada on estos amenos jardines. La tempera­
tura que allí sa disfruta despnes de puesto e Sol, 
convida á frecnentarlos, ni ae nota en ellos freaco e x - _ 
oesivo ni la menor humedad. E l Sr. Dnoazeal, qne es ‘ 
hombre que lo entiende, ha introducido todaa las re­
formas que se echaban antes da menos. Ha mandado 
cubrir e perímetro del teatro, el cual presenta aai 
mejor aspecto. En oaso de lluvia el público tiene 
donde gaarecerse.

E l restanrant, qus en la actnal temporada corre á 
cargo de Fornos, está bien servido. E n noche de 
inanraracion no hubo quejas: no ae pnede hacer me­
jo r  elogio.

Como en añoa anteríorea, el Sr. Ducazcal ha con­
tratado una compañía de ópera. El público no pide 
primores á los artistas que trabajan allí; ae satisface 
con qns canten medianamente. Anoche, sin embar­
go, hubo aplausos unánimes, y muy justos, para la 
bra. Boy-Gilbert, que interpretó su papel á con­
ciencia.

L a ópera. Lucia de Lammermoor, resultó bien 
cantada. Hicieron cuanto les fné posible por compla­
cer los Sres. Carrion y Boezo, y en ocasionca escu­
charon muestras señaladas de aprobación.

L a temporada comienza bien.

NOTICIAS DE ESP EC TAC U LO S
J a rd ín  d e l  Büex R e t ir o .  H oy sábado 18, á laa 

cinco de la tarde, se verificará nn gran concierto á 
beneficio de los pobrea ds la parroquia de la Con­
cepción, organizado por la R eal Asociación de Be­
neficencia domiciliaria, ejecutado por la banda del 
regimiento infanteria de Cuenca, que dirige D . A n ­
tonio Vázquez.

Los vinos finoa de Jerez, marca Lamadrid. tan 
estimados de cuantos los conocen por su pureza, los 
vende el productor en Madrid, Hileras, 10, El 
Lagar.

U n gran número de m élicos firmaron una expo­
sición á la  Asamblea nacional de Paris pidiendo se 
declarase obligatorio en Francia el nso del Biberón 
Robert, y la comision de la Asamblea votó qne se en­
viase al ministerio del Interior.

Tengan cuidado las madres, y á fin de no equivo­
carse exijan sobra al frasco y sobre el tapón el nom ­
bra Robert, Fábrica en Paris.

INIMITABLE
A g a a  d e  A z a h a r .  S e T í l l a . .
Beconocída com o la  m e jo r , por sn 

ejquisííA fragancia y altas virtudes me­
dicinales para combatir todos loe pade­
cimientos n erv iosos y del corazón.

1.‘  calidad, 2’50 y 5 pesetas botella.
2.* Id. l ’áOy 2 id. Id.

7ABHACIA3, rZBTDMIEÍ A8 T DBOOniBÍAS.
D t s é c b e i e  c o b o  f ^ l a i ,  t o d a  f e o i t U s  

t i e  i t  l l « T i  l a  i m » T «  a m r c a  r r g l i t n d s .  
—L A  QIRAIiDA DE SEVILLA.—

OOTIZAOIOB OFICIAL DEL DIA D I ATEB

roB sea  títsuoos Anterior De ho7. Baja

i  por 100 al contado .......... 6S-40 6S-63 0,120 »
— j ln  de mes . . . . 66-15 e6 --.o 0,25 n
— p equ eñ os ........ 66-50 66-61 í',10 m
— e x te r io r .......... 6 8 -fiO 68  50 0,50

4 am ortim ble'. al eontaia . 81-91 31-30 p 0,10
— pequeños........ 81-90 8í-fO » •

Bill, de Cn'ba al contado,. 95-10 96 4j 0,30
— carpetas......... .. ÜO-tO 00-00 ■ •

B euda id  al co'^tajio.......... ÜU-00 00-00 %
Annalídadea id.: aX contado ÓMW 00-00 V 9
BanooBapafia, accloB es.,,. 421 00 433 00 6,00 IV

— Hipotecario id .......... TOJ-nO OJ-00 9
— Id. oédnlas BOrO........ OM-0) 000-00 s n
— Id. oádalas 6 (m ........
— ObUgacionea C 0[0...

UCO-O.I 000-00 c
000  00 oeo -0 0 t »

—  ds Castilla, aooionee. 00-00 OU-W) •

— 8 Idem . . i , . , , , , , , .

— PariB ,48iaem .. ...............
— Berliñ, & H iiem  

Deseuento de letras ' 4 por 1)0 annál. 
Préstam ot con garantías: 4  por lOü amnal,

4710 
47 00. 
4 0 a. 
0.00,

BOLSIH
StADKID.—Contado, 00,00.—Fin de me*, 66,31. 
BABCKliO NA.—Interior, 66,93.—Exterior, 66,52.

BOLBA DB PARIS
LONDBES 17.—Apertura ds la Bolsa de boy: 4 por 

100 exterior español, 67,Sí. Despnes, 00/X), 00,Oj.
LONOBBS 17.—01an«nra déla  Bolsa da noy: ‘

100 exterior español, 67,63.
Tcp. DE «El G l o b o ,»  A c a b o o  d b  J . 8. d k  Tbí j»

San ÁgHSlin, número 2.
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SiA llaroeliaiio.

E S P E C ^ C O L O S

PBU fO IPE A L F 0 N 8 0 .-9 .-  
Polint . _

JA 3D IN  DEL BUEN B S T I- 
BO. 9.—Laorezia Borgik. 

¿LH AM B K A . 9-Faiici<m30 
de kboDo —S^niidA série.— 
T o rco  p»r. Orfeo ftU' in ­
ferno.

FELIPE. 9,— Ia  ffr*n vi».— 
¡Oómo Bociedad! -Lo*
loboi ni»rinoB.-Sei;raiilofcoto

BCABAV i l l a s .—y—L « « n t e
d e lb ron oe .-E lfeñ or OuM* 
&o.—ü n  capitan de lutceroa 
—De Fuenlabri y  i  praeb». 

BBCOLETOS.-9. Loritoreal. 
— Perico.— Por 1» tremenda. 
—El loco de la  ^ardiJla. 

P B IC E —8 li2 .-G ran d e  y  va­
riado eepeeticGlo de ejersi* 
cioa ecaestres, gimnásticos, 
cómiooB y  acroD&tícos, los 
•eis elefantes ama««tradoB y  
loe oaatio Bemoles.

ÜIBCO E 1 P 0 D E 0 M 0 .-9 .-  
Bepeticion del notable pro< 
grama de moda y  preaenta 
cioa de los cloTns excéntri- 
oo« do ana sala pierna Lo« 
Donatos.

PASEO BECOLETOS, 8.—Fe 
nómeno el m is aeombr&eo 
del siglo.—Entrada an  real

JARDINERO
Un jóveii do8da colocaras 

de jird in ero  ú hortelai.o ücn- 
¿•o 6 fu jra  de la capita '. R a ­
zón. P acco de tas DcUcias. 4, 
8-*, izqda., extf rior

T O N IC O -G E N tT A L
IHPOTENCIA, ESTERILIDAD, 
ESrnMATIRIIEA, DESILIDAI, ET8.

Á M B M jtm ot i  todo*  lo »  p M lu itM  qn* 
In tM  tom ete iM  i  n in r u n i ta«dloa> 
M oa ptdAS p a n » 4 lm esta  i  p o t  c o m e  
to«arl0«e CoUetâ M lobnwtu áotia- 
t e r  r a  o u > c i« n  M  K fk U  « o  a l M I -  
tUUíUt, K o m * , L * .  UABsak

•■mÓ'hable.ido cumplido ol 
J .V  com prom iso do traspaso 
d é la  tienda y perdlia la se­
ñal, desda iioyse admiten pro 
posiciones; Alca á, :7, mué* 
o les  en liqu dación. Se tras­
pasa el lo2aI

ÍQUE G R O ^.'Ía PÉDI-TIONS
P . L E n ^ < U L T & C ‘ ."

\  FR 5.,,5K!re B o u r g - l 'A b b e .  4 fb  
 ......................P A R I S

V i n o  de B u g e a u d
T O N I-N Ü T R IT IV O

(goji (§uijia y §acao
^ ste  fnedic^ifncnto tiene por hase e l ^ ino de (MaViga de 

pfim ercí calidad; es de un gusto muy agt'üdahle. 9)iafici~ 
mente lo están recetando tos más célebres médicos de todos 
tos países contra tas afecciones siguientes :

A n e m i a ,  C lo r o s i s , P ie T s ro s , B a fe m ie d a d o s  a e irv io s a s  
de t o l a  e sp e c ie , C o n Y a le c e & c ia s , D i a r r é a s , S e m o r r a g i a s  
C o lo re s  p á lid o s , A fe c c io n e s  e s o ro fa lo s a s , G a s t r a l g i a , Jia s tio  
de a l i n e n t o s , m a le s  de e s tó m a g o , c o n s u n c ió n .

m  V i m  d e  B V G E A I J D  conviene de un modo 
muy especial á los convalecientes, á los niños débiles, á 
las mugeres delicadas y  á los ancianos debilitados por la 
edad y  tas enfermedades.

UNICO DEPOSITO AL POR MENOR 
en París, Fe>« LEBEADLT,53,RDe Réaninnr

El V IN O  d e  B U G E A U D  
se baila en las principales Farmacias.

'V T e n .t e t  a l  p o r *  ^ ^ a y o * * ;

p .  L E B E A U L T  &  C ‘“ , 5 , Rué Bourg-l’Abbé, PARIS

S A l i O i V  R O B I X S R O
10, CAPELLANES, 10 

Oran o u a  editorial de obras musicales y  com ercio general 
ée música, pianos, órganos y  dem&s artículos relacionados 
con  el arte Pianos de la* fAoriois más reputadas do Europa 
en  toda clase de nodelos, desde los más económ icos á los mas 
ricos que se conocen. Harmoniums df concierto, salón y •espi­
lla. Piano proloníatior dei sonido, invento maravi.los-i no 
conocido e i Madrid.

U , CAPELLANES,-10

J i R A B F .D E  B R E A C O N C 'N T rtA lX :

s a m o m s i  o o a * «

BASOS D3 T R IL L O ... . . .
TdmporAd& otlcin  15 J udio á 15 Suliembre. So h&llftn Mta* 

ment recomendada» en Us aíeccíoiwjs reumáticas, nerpeti* 
cas, nerviosa-:, cscrcfulosas.v paralliicss. Pr&sptctos y  ‘ic - 
m ás informes en Madrid, Cármcn, 30, fonda L iones de ü io .

P A N T I G O S A
El 16 del ac'.ual comcnsaron el serricic al indicado baln“á- 

r io lo s í legantes y  < ó.KCdos co.-iies de la eap resa  aei Coi'- 
reo- despacho de íillletes, A ’ca li , 13, Madrid. En Huesca, Ho* 
tel de la Union.

ELGran establ'Cimiento de 
baftosde natación; con a^ua 
del Lozoya soleada; se admi 
ten pr^posicioius par» la ins­
talación y  explotación del res- 
taur4' 1 It, P SEO Dlí SAN 
VICENTE, H.

L a Contabilidad Domoitra- 
tiv -, única que resuelve el 

jiro&l -raa. Se vende en  tod»8 
lus hbroriiis y  tn  Císa del 
aut r  D. U jnifa ic Gonsalez, 
S%i Uernardo, 7, á iu [icsjtas. 
Priviit;¿ii) du invención.
D i : M ORRL.'ÉSPÉClAUá-

td i u u i.f  rniMadi s di; m
ños y piel. íS af^ 'sd ;! ■n<'- - 
sam e prieti a ce .isu liada  1 
á 4. A i i :j  de .Saii,..,, M.«ria, 41, 
dupao. 2', izida.

M A D .  Á N T O I K E  E
Dentistas de SS- MM. ofn* 

con Su nuevo gabinete.
P u e r t a  d e l S o l ,  1 3 , 2 °

locino, man eca, va'’ a sin 
^  ImeíO y  cordero á 6 rs. k..' 

Jamou á S .b sp tr itu S to .  13.

TénicQ-genitales
C jlebres pLdoras del Dr. Mo­
ra, es; para curarla  impoten­
cia. debilidad, cspermatorre* 
yeitwrilidad. So vendu.iá 30 
rea.cB en las boticaa, y se 
mauaan por correo. Carretas, 
39, Madrid.

LAS INVENCIBLES
BALES M íR IN A S del Cantábrico ik  Y’a'-to U o iton , para 

baíioi oe •; a -  i.-n casa. P#quRie ile u:i kilo, lO reales, con Al 
g*8 M ir in ií  graii*. Stm V centé ¡le la  Barquera- V e in ^  
años de óx  t3 con.ítanif, recm endadas por los m-.d co sd e  
m is  nota, so.I su me ov garantía. 8 j  hallan en las buenas 
fí-rni'cias de España. En \4<drid: Iz jjie rd o . Vill». 4; Ntgro, 
Ruda, 14; O nega  L on 13; FOút, Caballero do Gracia; liui 
jarro, plaza del Angel, 3; en varias droguerías, y  Molchor 
G arjia, ^a-el ants, I. A l per mavor, el autor, qu.un rem u ■ 
sa 'es artiflcisles d - lo s  i^año» minerales más conocidos de 
España i  10 reales paquete.

IV A £ P £ S S
f.*anc3áee y espaüj;es, clases 
superiorv». Calle de Sai.to To 
m as,4, prjncipsl.
T EiVlRO  E HIJOS, DEN 

TISTA-—Alcalá, 19.—H aj
ascensor.

MONROY Corredera dé
8.1 ’Kblu 21 contiguo »1 teatro

B 1 L S a < . P A R Í S
Con se ad e n tasp e se tas

¡ T A S

M . J .  P O L L A K , Ra>u(-ERO, 
I b ,  i ia e  de V len o e, V.&RZS, 
r « r n r tt  Ciroulmrk'otafítit

" V i n o s c l o  V n l í l i ñ o n ,
W cé jts . boLcLtt. l'u h -ros, 3

PiLQ M IN O  .
Camisero. Mayor 3 7 , piso T

Cuel o s y  put’ios para pi-‘gar 
y  postizos. Variad y  com ­
pleto su rti'o  en telas de color 
p»ra  eam itas. Confección es- 
m  roda Género» de punto; 
Pi-eclo flio y  tconóm ico.

F iñns V Un*s desde S pese- 
t»«. Trajes á la niedida, 

desJe SO pesetM. Pantalones 
¿S pcsu tos . Humilladero IH 
principal.

G randes locales, u.io de 
tillas con ' bucna íitbita- 

c lo j.  Doctor Fourqu.'t. 22.

/ H I E R R O S
' Q u e v e n n e '

COKA .

AMEHIA. COLORES PAUdoa 
POBREZA k  U SANORE.lb.

Hhrro «n MtutfO ptiro, 
KaliitlTigiKfoi etmttttrnjtliioto* 

No ir r it t  t i  n td iüM í»  
out¡ fot hlBrrnt llquitlot ó <0/uMm; 

Sin iM bor  
n¡ iM/sfl wtrt It 9«Atidun.
TMtu : 1* ti n m ; S' n (lUUS. 

T é a D * M  M D  F & lA iflu c iooM .

l«>b. u  r. nm

D I N E R O
sobre rauebltis sin retirar; i  
p<i$ioo8 14 pagoí, fcjrrocarrl- 
les, Ooni-reso, Senado y  4 to­
do el que disfrute sueldo de! 
Estado. Baflo, 14, 3.*, de 9 á 11 
y  de 7 á 9.

k IOS
£1 aumento extraurdln»- 

rio qne cada día va  alcaniuu 
do la tirada de E L GLOBO 

I la cTial representa por los d*- 
'teehoa de timbre, bastant4 
m í«  de la mitad qae sefialas 

 ̂ >oe dos periódicos de ma^ei 
circtilacion en Bapaña, b- t 
liaca recomendar de n n r  < 
saeBtra plana de anonciok >- 
comeroio é indostria d i  IV a 

' drid, provincias j  «ztra •ro
Los sefiores animeiast( 

•Bcotttrar&n en los pr*ct< - 
nuestra Administractti 

grandes y  positivaa veatajak 
' 7  tanto mayares caanU.- 2  ■ 
j repitan ai^aelloa.

J  A--B A--mr

AL BROMURO DE POTASIO
f  t  u  u iT u i u  Niiuui t i t m

da J .*P . laA R O ZE , P a rm a oén tlee
FAHIt, 2, fu» d»i Llont’ 8t-Ptul, PÁRI8

El espécifico mas seguro de todos contra las Áf*e~ 
eionu *<rv\et<u, la Sjnltpsü, la HUtsria, la Corta, 
las el Intommu, las y  la T of,

^  4*lo t Niñot ittranU la dtníicto*, etc., etc. ^

t

VENTAS 
A L CONTADO l A m m m

A PLAZOS 
SIM FIADOR

M vebks, camas, colchones, lencería camisería, sastrería 
n ove is í'cs  . precios y  condicioliea-ventaijsas. Duuuc ut 
Alba. 3 J M

E L  S E t O R

D. DIElíO VALERO Y RllZ
H l  F A LLEC ID O  E L  D IA  1 7  D E JD N IO  D E 18 8 1
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W . I .  I » ,

S u dticonioltxdo hijo D . Manuel Valero, su hija 
política Doña Teresa Romero, hermano, sobritioe y  d«- 
más parientes,.

Snp]ican á BnB nnmeroeoB amigos, qne por 
Qn olvido no hayan recibido esquela, se íirvan 
encomendarle k  Dios y asistir á la condnccion 
del cadáver, que tendri lugar hoy 18, ¿  las 
seis d«> la tarde, desde la casa mortuoria. L u ­
na, 8, ¿  â Sacramental de San Justo, en lo  
qne recibii&n eBp>eciai favor.

El dueij se á:spide en el oameaterio.
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nada en casa. Sin em bar^ , si qnereis corrsi el albnr 
de nnestra modesta comida, señor Polham...

— Me encanta vneetra bondad—exslaaié—y no os 
ocultaré por más tiempo el placer qne experimento 
al aceptar la invitación de mi antigao amigo.

Arreglado ya ei>te asanto, continué hablsndo da- 
rante alg^cos minutos, llamando en m i ayuda toda 
m i locuacidad, y cuando « I v i  á entrar en la biblio­
teca, tenia la dalce convicción de habpr cambiado en 
amigos, personas dispuestas i  mirarme como ene- 
mÍTO.

tapetando la comida, que seria á las ctiatro, Cla- 
tterbnck y yo  d o s  dirertimos en hablar como nnos 
sibioe. B abia en los sentimientos de este hombre 
una elevación y una j^enerosidad, qne hadan Si ntir 
vivameste qne el modo de ser de sn espirita malo­
grase esas bellas cualidades, trocindo as en impo­
tencia.

Mientras estuvo en el colegio nunca había dobla* 
do 1a cerviz ante los personajes del clero- E n el ejer­
cicio de los deberes de su cargo como decano del es- 
tableciuiiento, había dado pmebas de una jasta é 
imparcial severidad con todos ¡os discípulos, aunqce 
usaran la borla negra ó la dorada. Uno de sus disci- 
pnlos particulares, cuyo padre era quiziii el más rico 
propietario de beneñcios eclesiásticos entre la noble- 
SA, (e  mostró rebelde ¿  sub repetidas advertencias, y 
se declaró en abierta oposicion contra él. N o quiso 
conservarlo; dimitió su cargo de preceptor y se negó 
á aceptar por má« tiempo nn sueldo que la mala vo- 
untad de sa discípulo no le peimitia gaoar á con­

ciencia. Sus conviccioues clericales eran üimes; pero

mostrábase suTuamente indulgente en sus juicios 
sobre los demás.

U no de los rasgos caiacteristicos de su conversa­
ción era qne, á pfsar del conocimiento que tenia de 
los autores de la antigüedad y de sus alnsiones clá­
sicas, no cometía nunca el abuso de jactarse de su 
portentosa memorís. No cansaba jamás con pala­
bras griegas y laiioa») á peear de lapuresa de su dic­
ción, y sólo cnando le ini-taban se atrevia á recitar 
tíradas de ver>os para vencer á ens rivales en las 
lenguas antiguas. Entonces era tal el torrente de 
ejemplos auténticcs qne lanzaba á su oontrÍDcante, 
que é«te tenia quedar al poco tiempo la callada por 
respuesta. Rara vez, sin embargo, so metía en esta 
clase de torneos, gozando con gran moderación de su 
triunfo. Agradábale, por lo  demás, oír á otros ciiar 
los clásicos,y^o sabia que el ma>or placer que podia 
cantarle, era sacarles á relucir en mi conversación, 
(juizás pensaba qne cu un hombre como él, cuyo sa­
ber nadie ponia en duda, hubiera sido nn alarde va­
nidoso de ciencia, servirse de ella como de una dis­
tracción.

Sin embargo, por una inconsecuencia extraña que 
es inherente á la naturaleza humana, no se le  ocurrió 
nunca que la pnresa clásica de su lenguaje, ó  las clá­
sicas ocnpaciones que tanto le agradaban, debían 
exp nerle, aunqne injustamente, á que se le tildMa 
de ^ dan te .

De vez ea cuando mostrábase elocuente, sobre 
todo si algnna cuestión le  entusiasmaba; pero sa 
elocuencia no tenia afectación ni pretensiones; con­
vencía pero sin apelar á efectos uamáticoa y tea­
trales.

— Poseeis— le dije—una morada dulce y tranquila 
y hasta el graznido de los cuervos tan agradable á 
mis oídos, por lo  venerable parecen convidar al 
sueño.

— Si— me contestó Clntterbuck,—confleso que este 
retiro se armoniza perfectamente con  mi carácter. 
M e figuro que puedo abandonarme con entera liber­
tad á la contemplación qne es m i verdadero elemen­
to y mi alimento intelectual; temo, sin embargo, 
caer en esto (com o en todo) en nn error, recordando 
qne durante mi corta estancia en Lóndres, me había 
acostumbrado á considerar el ruido de los carruajes 
y de loe transeúntes que hacia retumbar mis venta­
nas com o nn aviso de estudiar y de meditar con más

recojimiento. En verdad que e.-a ruidosa manifesta­
ción del trabado de los hombres, me di mostraba lo 
poco qt2o me interesaban los grandes inventos de 
este mundo, y el sentimiento de mi aislamento ha­
cíanme apetecer un sitio como el que estáis viendo. 
E l espíritu se complace, sin embargo, en la contra­
dicción, caa..do se e trasplanta á un suelo en el qne 
todo lo que le rodea llera an sello especial; debí lo  á 
nna pervertiou singular le gusta ver brotar uu fruto 
distinto. ¿Qaereis creer, amigo mió, que ahora pien­
so algunas veces desde el fondo de este retiro én la 
animada vida de Lóudrec? Ús veo sonreír; ¿da lais 
acaso de lo que oe digo? no ob extrañarán mis pensa­
mientos cuando sepaid qne vivia en uu barrio que 
dicen ser el centro del gran mnnJo.

E l bueno do Clutterbuck se paró un instante y 
suspiró débilmente.

— Haceos valer, caltivad vuestro jard ín— le iMje, 
— son ocupaciones que no carocen de nobleza ni de

empl
— Desgraciadamente—-me contestó Clutterbuck—  

no tengo afición ni á una cosa ni á otra. Exp«rimen* 
to  un dolor agudo en el pecho siempre que hago al­
gún ejercicio cor^ ra l, y mi respiración es anhelosa 
y asmática-, y si ne de seros franco, no me sacan fá. 
cilmente de mis papeles y de mis libros. V oy  con 
P linio á su jardín, y á su huerta con  V iig ilo ; estas 
excursiones, en pensamiento, son las linicM qne me 
permito. Cnando pienso en mi afición al estudio y 
en m i amor á la tranquilidad, teogo veleidades de 
mostrarme orgulloso de mis gustos, que son contra­
rios á los que Tácito echaba en cara á nuestros ante­
pasados los germanos, pues

cAspiro á la tranquilidad, 
huyendo de la pereza.>

A l llegar aquí, no pudo continuar, pues le dió un 
fuerte golpe de tos que me traspasó el alma.

• lA h :-fpensé en mis adentros al oontemplarsu 
demacrado rostro,— su espíritu no será la única v ic­
tima de la fatalidad de sus estuilios.

Permanecí algunos instantes silencioso, y no bien 
hube reanudado el hilo de la conversación, me inte­
rrumpió le entrada de Benjamín Jeremías, anuncian­
do de parte de su tía que la comida estaría preparada 
muy en breve. Un coloquio entablado en voz baja y 
la mirada inquieta que mi antiguo compañero de co ­
legio dirigió á su ropa, me dió á en ^ndei que le

- mandaban se m uíara de traje para sentarse á la
I mesa.
i Deseando dejarle en libertad para dar cumplí- 
; miento á la órden, p e ií al jóven me indícase nn cuar- 
j to  donde pudiera entregarme á las ablncioces de 
I costumbre antes de comer; segníle por la escalera 
! hasta una especie de cuarto de vestir en mal estado,
I tin chimenea, donde encontré un jarro de barro ama­

rillo y una jofaina. La toalla era de nn tejido tan 
vasto que no qnise exponer la  delícadeisa de m i cutis 
al contacto de sn aspereza; mí piel no está hecha á 
caricias tan rulas. Mientras rae lavaba las manos en 
aqnella agua que no parecía de crístalini fuente, tra- 
t«ndo de sacar partíáo de esa horrorosa sustancia que 
lleva el nombre de jabón de W indsor, oí la respira­
ción anheloFa del pobre Clutterbuck en U  escalera. 
Pronto le o í entrar en la habitación vecina. Dos mi­
nutos despues llegó sn criado, pues oí la ronca vos 
de este hombre, diciendo:

—Señor, y» no hay más vino lacrado.
— ;Cómo! se ha concluido, D ixon. Os equivocáis 

ciertamente. Hace quince dias había aún dos doce­
nas de botellas.

— Y o  no lo sé, señor— contestó B ixon  con algo do 
impertinencia;—pero lo qne si sé, es que en la bode­
ga hay unos animales muy grandes, una espeoie de 
cocodrilos que rompen todas las botellas.

— ¡Cocodrilos en m í bodegal— dijo estupefacto 
Olutterbuck.

— m señor, ó  por lo menos unos reptiles veneno­
sos que las gentes llaman en esta tierra salamanque­
sas.

— ¡Cómo!— dijo Clntterbuck inocentemente y sin 
apercibirse de la ironía de sn pregunta...— ¡Cómo! 
ilas salamanquesas han roto en una semana dos do­
cenas de botellas! iQué cosa tan extraña que ani- 
malitos de la clase de los lagartos tengan unos ins­
tintos tan destructores!., quizás les sea antipático el 
olor del mosto. Hablaré del asunto á mí sábio amigo 
el Doctor Dissectall; debe conocer la fuerza y las 
costumbres de esos animales. Entonces, D ixon, sír­
venos un poco de vino de üporto.

— Bueno, señor. Y a  no nay cebada y no sé qué 
darle al caballo del huésped.

— Vamos, D ixon, ó  m i memoria me engaña ú  os 
he entregado el viernes pasado cuatro libras y alga* 
nos chelines para comprar cebada.
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